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A PARTIR  DE  1950, superada la etapa de aislamiento, nuestro país volvió a apostar por las 
formas de la arquitectura internacional. Con la reapertura de las embajadas extranjeras, los 
organismos públicos y el sector privado se desmarcaron de la escena nostálgica que había  
predominado después de la Guerra Civil. Las obras de los arquitectos de esa generación  
reflejan un resurgimiento del lenguaje moderno, cuyos mejores ejemplos se realizaron en la 
segunda mitad de la década. 
En el transcurso de los primeros años cincuenta, Sota abandona los presupuestos revisionistas 
empleados en Esquivel, experimenta los procedimientos informales del empirismo y, 
finalmente, adopta un método de composición matricial que utilizará a partir de ese 
momento. Los concursos para las delegaciones de Hacienda de Tarragona (1954) y La Coruña 
(1956) dan una idea clara del cambio de registro. Los rasgos nórdicos del primer concurso, 
tomados de Asplund o del Jacobsen más joven, no aparecen en la propuesta aséptica y 
modular de la delegación gallega, en la que se aprecia la participación de Ramón Vázquez 
Molezún. 
El Gobierno Civil de Tarragona es producto de un concurso del año 1956, y su construcción se 
extiende de 1959 a 1963. Esta vez en solitario, Sota ajusta los volúmenes a una malla 
estructural, un procedimiento ya ensayado en el concurso de La Coruña. El contenido del 
programa, institucional y doméstico, se expresa en el frente principal del edificio; viviendas y 
oficinas aparecen como partes diferenciadas, separadas por una terraza. Sota resuelve el 
proyecto de forma paradójica: el cuerpo administrativo se ciñe a la forma trapezoidal del solar 
y, adoptando un papel secundario, sirve de basamento al volumen cúbico de las viviendas. El 
juego informal de las terrazas sustraídas a ese prisma doméstico de piedra y vidrio se convierte 
en la seña de identidad del edificio. 
Como Mies van der Rohe, Sota emplea la abstracción geométrica y reprime la expresión formal 
de la construcción para reforzar su carácter escultórico. En el diseño apurado de todos los 
elementos se toma algunas licencias, como el cambio de la estructura de hormigón a otra 
metálica en el pórtico del frente principal, con el fin de hacer nítida la separación entre el 
zócalo de oficinas y el prisma de viviendas, o como las barandillas de las terrazas, que ocultan 
el espesor de los forjados. 
La restauración del edificio, llevada a cabo por el propio Sota en colaboración con Josep Llinás 
entre 1985 y 1987, ha dado de nuevo lustre a este hito del lenguaje moderno en la España 
aperturista. 
  
DURING THE fifties, with its period of isolation over, Spain resumed its interest in international 
architecture. Public and private sectors dissociated themselves from the nostalgic mood that 
had dominated the country after the Civil War. The reemerged modern language was reflected 
in the works of the architects of that generation, with the finest examples carried out during 
the second half of the decade. 
In the course of the early fifties Sota abandoned the revisionist premises applied at Esquivel, 
experimented with the informal procedures of empiricism, and finally, adopted a method of 
dot-matrix composition. A comparison of his entries to the competitions for the tax offices of 
Tarragona (1954) and La Coruña (1956) clearly showed this change of register. The Nordic 
features of the former, taken from Asplund or the younger Jacobsen, no longer appear in the 
aseptic and modular proposal for the Galician building, where one can appreciate the 
participation of Ramón Vázquez Molezún. 
The Civil Government delegation of Tarragona arose from a 1956 competition but was built 
from 1959 to 1961. Working alone this time, Sota adjusted the volumes to a structural grid, 
following a procedure already tested in the La Coruña competition. The combined institutional 
and domestic program is expressed in the building's main facade, where offices and 
apartments appear as differentiated parts separated by a balcony. Sota solved the 
combination in a paradoxical manner: the administrative part sits on the trapezoidal lot and 
assumes a secondary role by serving as a base for the cubic volume containing the apartments. 
The informal composition of the balconies sticking out of this domestic prism of stone and 
glass becomes the building's identity tag. 
Like Mies van der Rohe, Sota resorted to geometric abstraction, repressing the formal 
expressivity of the construction so as to reinforce its sculptural character. In the rushed design 
of the various elements he took certain liberties, such as the change from a concrete to a 
metal structure in the portico of the front facade, aimed to emphasize the separation between 
the office plinth and the residential prism, or the rails of the balcony which conceal the thick 
floor slabs. 
The restoration job carried out by Sota himself between 1985 and 1987 with the help of Josep 
Llinás gave a new luster to this milestone of modernity in an open-door Spain. 
